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			Prólogo

			 

			30 de diciembre, 2011

			 

			 

			—¿En qué estaba pensando tu familia para intentar volar en mitad de una tormenta como esta? —Tanner Redmond cerró la puerta, dejando afuera la tormenta. 

			Sus ojos brillaron con una ternura que hizo que el pulso de Jordana se acelerara. A pesar de tener todas las razones del mundo para estar enfadado con ella, o al menos con la situación a la que los había llevado, no lo parecía. De hecho, cuando cruzó la habitación, quitándose la lluvia de la cara con ambas manos, su expresión era más bien compasiva.

			—Me he hecho la misma pregunta al menos una docena de veces.

			Él se sentó junto a ella en el gastado sofá, el único mueble que había en el dilapidado refugio de caza donde la tormenta los había obligado a refugiarse, el sofá en el que ella se había dejado caer cuando le habían fallado las piernas tras correr buscando un techo. En ese momento, estaban tan cerca que sus piernas casi se tocaban.

			Casi.

			Pero no del todo.

			Jordana, sin aliento, luchó contra el reflejo natural de apartarse para reclamar su espacio personal. Había conocido a Tanner en la boda de su hermana. La atracción había sido instantánea. Esa tarde, él había pasado por el hotel para despedirse.

			Se había alegrado muchísimo al verlo.

			El mal tiempo había sido la razón de que inicialmente se negara a acompañar a sus padres al aeropuerto, optando por ir de Red Rock a Atlanta en un vuelo comercial más tardío, cuando las condiciones meteorológicas mejorasen. Desde el principio había tenido un mal presentimiento con respecto a la tormenta, de hecho, había sido más que eso, se había sentido aterrorizada. Pero había cambiado de planes cuando Tanner había llegado al hotel.

			Hacía mucho tiempo que no conocía a un hombre que le hiciera desear cambiar una decisión ya tomada. Pero él iba de camino al aeropuerto para poner los cierres de protección al hangar y a la oficina donde estaba la sede su empresa, la Escuela de Vuelo Redmond. Le había preguntado si le importaría llevarla al aeropuerto. Había dejado de lado su miedo a volar en plena alerta de tornado para poder pasar unos minutos más con él.

			Y allí estaban. Podrían estar los dos muertos por culpa de su impetuosidad. Si no lo hubiera entretenido haciéndole esperar mientras ella subía a su habitación a por el equipaje y pagaba la cuenta del hotel, Tanner ya estaría a salvo, en vez de en medio de la nada en lo que era poco más que un cobertizo, con su coche en la cuneta, donde había caído para evitar un roble que un golpe de viento había conseguido desenraizar.

			Se preguntó por qué no había hecho caso de su instinto y se había quedado en el hotel, como había sabido que debía hacer. No entendía qué diablos le había ocurrido.

			Miró a Tanner, la línea fuerte de su mandíbula cuadrada, la virilidad de su perfectamente imperfecta nariz y la carnosidad de su boca, que podría haber parecido femenina si no fuera por el contraste con la imperfección de su nariz. Su aspecto indicaba que podría habérsela roto al menos una vez. Jordana empezó a sentir que algo se despertaba y empezaba a arder en lo más profundo de su ser.

			De repente, supo exactamente cuál era su problema. Tenía veintinueve años. Seguía siendo virgen. Podría haber muerto esa noche, aún podría hacerlo si la tormenta daba lugar a otros tornados, lo que era una posibilidad muy real. Toda su cuidadosa planificación y haberse reservado para «su hombre» podría acabar no sirviendo para nada.

			¿Se había reservado para acabar así?

			De repente, la cabaña le recordó mucho la casa en la que Dorothy había volado hasta Oz cabalgando en el viento de cola de una tormenta similar a la que estaban viviendo. De hecho, no le habría extrañado ver a la bruja mala pasar volando en su escoba, mientras la cabaña de caza se alzaba del suelo y emprendía un viaje a un lugar desconocido.

			Y ella moriría siendo virgen.

			Se estremeció.

			—¿Tienes frío? —preguntó Tanner.

			Antes de que pudiera contestar, puso un brazo sobre sus hombros y la atrajo hacia él. Ella se fundió en su calidez.

			Olía bien, y sentir el contraste de la dureza de sus músculos con sus suaves curvas le provocaba una sensación maravillosa. Pero el viento aullaba una canción de duelo. Ella habría jurado que se lamentaba porque ambos podrían estar muertos cuando llegara la mañana.

			Volvió a estremecerse y se acurrucó más, cerrando los ojos y deseando desaparecer hasta que parase la lluvia y el viento dejara de aullar.

			«Virgen... Voy a morir siendo virgen».

			—Estás temblando —dijo él.

			—Shh, no hables. Solo abrázame.

			Él cerró el círculo alrededor de ella con el otro brazo, apretándola con fuerza. Ella se acomodó en su cuello, inspirando su aroma embriagador: bergamota, cuero y algo sexual y primitivo que no habría podido etiquetar, algo a lo que le empezaba a resultar imposible resistirse.

			Si no quería morir virgen, ¿por qué estaba aferrándose a su virtud como si fuera un salvavidas?

			¿Por qué si Tanner Redmond estaba allí mismo apretándola contra sí?

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			20 de abril, 2012

			 

			 

			Tanner Redmond siempre había creído en el axioma Lo que no te mata te hace más fuerte. El hecho de que siguiera vivo después de todo lo que había tenido que superar demostraba que era un tipo de lo más fuerte. Se preguntó, por qué, entonces, tenía miedo de que un bebé pudiera acabar con él.

			Aparcó en un hueco que había delante del piso de Jordana Fortune, en la zona de Buckhead, en Atlanta. 

			Sentado en el coche de alquiler, intentó calmar la ira que había bullido en él desde que había oído su voz en el teléfono hacía menos de veinticuatro horas.

			Tamborileó con los dedos en el volante. Se preguntaba si realmente había pretendido ocultarle ese secreto. No sabía cómo había podido pensar que tenía derecho a hacerlo.

			En cuanto había acabado la conversación, que no había servido para nada, había volado a Atlanta desde Red Rock, Texas. Ahora que estaba allí en persona, no podría librarse de él tan fácilmente. Pensaba dejarle bastante claro que no iba a marcharse.

			Apretó con el pulgar y soltó el cinturón de seguridad. Recorrió el camino adoquinado que llevaba a las dobles puertas de color verde que había en medio del elegante edificio de ladrillo rojo de dos plantas.

			Levantó la aldaba de latón y golpeó tres veces. Faltaba poco para que fueran las siete de la mañana. Era temprano, pero su plan del día era encontrarla antes de que se fuera a trabajar. Ella no lo esperaba. No había llamado antes de volar hasta allí porque no quería advertirla y darle tiempo a escapar, la oportunidad de evitarlo a él y llevarse el secreto que ya le había escondido durante cuatro meses.

			La puerta se abrió, sacándolo de su ensimismamiento. Allí estaba Jordana, con expresión de asombro e infernalmente preciosa con el pelo rubio mojado tras la ducha matutina. Al verla allí de pie, en albornoz, con la cara lavada y libre de maquillaje, no supo si quería besarla o atravesar la pared de un puñetazo.

			—¿Tanner? ¿Qué haces aquí? —se apretó el cinturón del albornoz y cruzó los brazos sobre las costillas. 

			El gesto protector hizo que él mirara su vientre, que no mostraba ningún signo de que hubiera un niño creciendo dentro. Por supuesto, el enorme albornoz blanco era todo menos ajustado. Incluso disimulaba las curvas de antes del embarazo, que él llevaba grabadas en la memoria desde aquella noche en la que se habían refugiado de la tormenta. Lentamente alzó la vista para mirarla de nuevo a los ojos.

			Durante un momento de debilidad, volverla a ver le recordó la enorme distancia que lo separaba de Jordana Fortune. No porque su familia tuviera más dinero que la realeza europea, sino porque su mera presencia, mezcla de gracia y fuerza, lo dejaba sin habla.

			Sí, no podía negar que se había quedado mudo cuando ella lo había dejado con un apretón de manos y un «gracias por todo» la mañana después de que hicieran el amor por primera y última vez. Esa había sido la noche que el tornado había destrozado el aeropuerto de Red Rock y varias zonas de San Antonio.

			Desde entonces, nada había vuelto a ser igual. Y dado que iba a ser padre antes de que acabara el año, empezaba a entender que las cosas nunca volverían a ser como antes. Eso lo asustaba a muerte, porque su propio padre no había sido lo bastante fuerte para hacerse cargo de la familia. Tanner desterró el pensamiento a las oscuras profundidades de su mente, allí donde guardaba los recuerdos desvaídos del hombre que una vez había sido su padre, y redobló su voto de apoyar a su familia pasara lo que pasara.

			—¿En serio me estás preguntando por qué estoy aquí? —su voz fue un graznido ronco y áspero—. Estás embarazada de mi hijo, Jordana. Quería verte la cara cuando me dijeras cuánto tiempo pensabas que ibas a poder ocultarme la noticia.

			Jordana suspiró con pesadez y miró a su alrededor. Él no habría sabido decir si sentía resignación o miedo... ¿miedo de qué? Tal vez de que los vecinos descubrieran su pequeño secreto.

			—Entra —ella retrocedió y le hizo un gesto para que pasara. 

			Él cruzó el umbral y miró la lujosa decoración. Techos altos y paredes cubiertas de coloridos cuadros. Era como la fotografía de una revista de diseño arquitectónico. La primera luz del día empezaba a filtrarse por las enormes ventanas que rodeaban la gran chimenea que había en la pared frontal del piso. Acogedor y elegante. Igual que Jordana. No habría esperado menos de la princesa de la corona de la dinastía de empresas FortuneSur.

			—Mira, lo siento, Tanner. Creo que has malinterpretado nuestra conversación de ayer. No tenías por qué venir —cerró la puerta pero dejó la mano en el picaporte, como si no esperase que fuera a quedarse mucho tiempo—. No tienes ninguna obligación con respecto a este bebé. No necesito ni quiero tu ayuda. Pensaba que eso había quedado claro cuando hablamos.

			—No estoy aquí por ti —replicó él. Sus frías palabras habían sido como un bofetón para él—. Estoy aquí por mi hijo. Y pienso involucrarme en su vida cada paso del camino.

			—¿Tu hijo? —pálida, se llevó la mano derecha al vientre—. ¿Cómo sabes que el bebé es un niño?

			—No lo sé, pero pienso estar presente cuando lo descubramos y en todos los demás hitos de la vida de nuestro hijo o hija. Así que más vale que te vayas acostumbrando desde ya.

			Tanner había sido criado por su madre, que a veces necesitaba dos empleos para mantener un techo sobre sus cabezas y comida en la mesa. Había hecho un buen trabajo. El fracasado de su padre nunca le había pasado ni un céntimo de pensión alimenticia. Era obvio que Jordana no necesitaba su ayuda financiera para criar a un niño, pero pensar que se había planteado impedirle participar en la vida de su hijo le rompía el alma. Su propio padre había estado tan ausente de la vida de Tanner y de sus hermanos, que Tanner se refería a él como «Donante de esperma». Por lo que a él concernía, el título de «padre» o de «papá» se lo ganaban los hombres que se tomaban en serio su papel y su responsabilidad. Tanner siempre había jurado que se haría responsable de sus hijos cuando llegara el momento de tenerlos.

			Sin embargo, no había esperado que el momento fuera «ya mismo». Desde que había dejado las Fuerzas Aéreas, hacía siete años, había estado casado con su empresa, la Escuela de Vuelo Redmond. Aunque quería tener hijos algún día, en un futuro muy lejano, no había pensado que el momento podía adelantarse. Pero tenía que asumir las consecuencias de haber practicado el sexo impulsivo y sin protección con Jordana. Había accedido a llevarla al aeropuerto para que se reuniera con su familia y volara de vuelta a Atlanta con ellos. Los Fortune habían contratado un vuelo privado para que los llevara a casa tras asistir a la boda de la hermana de Jordana, Wendy, con Marcos Mendoza. Jordana había oído que se esperaba una fuerte tormenta en Red Rock y se había negado a volar con su familia. Después, había cambiado de opinión y Tanner había accedido a llevarla al aeropuerto. Ambos se habían puesto nerviosos al encontrarse en la carretera cuando llegó el tornado. Y habían buscado calor y consuelo el uno en brazos del otro. Una cosa había llevado a otra y... En fin, había sido imprudente y eso tenía consecuencias.

			—Sé que no es el mejor momento para preguntarlo pero, ¿no tomabas anticonceptivos cuando...?

			Era una pregunta estúpida, se dio cuenta en cuanto salió de su boca. Lo confirmó la expresión de tristeza, o de algo muy parecido a la derrota, que coloreó los ojos marrón dorado de Jordana. Ella encogió los hombros y señaló la sala.

			—Siéntate, Tanner. Necesito una taza de te antes de poder lidiar contigo a estas horas. ¿Prefieres té o café?

			—Café —él la miró fijamente. «¿Lidiar con él?»—. Pero no quiero.

			—¿Cómo lo tomas? —ella le devolvió la mirada.

			—No quiero ser una molestia.

			—Bueno, pues voy a hacerlo de todas formas. Así que me molestarías mucho menos si contestaras a mi pregunta.

			«Es más cabezota que una mula», pensó Tanner.

			—Bien. Vale. Solo —contestó. Así al menos tendría su atención el tiempo que durase la taza de café, y pensaba beber muy despacio.

			La contempló darse la vuelta y caminar descalza, bamboleando las caderas bajo el enorme albornoz blanco, hacia donde él suponía que estaba la cocina. Esperó hasta que desapareció de su vista para ir a la sala de estar y sentarse en un mullido sillón tapizado con tela de flores.

			Se pasó los dedos por la cabeza casi rapada. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido? No era su costumbre practicar el sexo sin protección. De hecho, había estado tan entregado al trabajo últimamente que no había tenido muchas oportunidades de practicar el sexo. En cualquier caso, siempre utilizaba protección por razones obvias. Pero aquella noche, Jordana había sido muy agresiva. Maravillosa y deliciosamente insistente y entregada, solo un muerto podría haberle dicho que no.

			Su cuerpo respondió al recuerdo de esa noche. Tragó una bocanada de aire, luchando contra la excitación. Verla por primera vez después de meses, con la cara lavada y la melena rubia húmeda y alborotada, le había recordado por qué no había podido resistirse a ella. Era endiabladamente sexy, habría sido imposible rechazarla. A pesar del lío en el que estaban metidos, la deseaba en ese mismo momento.

			Se inclinó hacia delante en el sillón, apoyó los antebrazos en las rodillas y entrelazó los dedos de las manos. Tal vez fuera cierto que solo una fina línea separaba el amor del odio. Aunque más bien se trataba de deseo y odio; no la conocía lo suficiente para estar enamorado de ella, dijera lo que dijera su cuerpo. Era obvio que tampoco la odiaba. Estaba molesto y bastante enfadado por cómo habían salido las cosas.

			Eso lo llevó a pensar en el lado oscuro de la ecuación deseo-odio. El lado irrefutable. Aunque en ese momento tuviera sentimientos confusos, había una cosa que sabía con certeza: odiaba la manera en que Jordana le había ocultado su embarazo. La cólera surcó sus venas y aclaró la confusión momentánea.

			Seguiría con su plan. No se marcharía de Atlanta hasta que ella accediera a casarse con él y a regresar a Red Rock, Texas. Su hijo no nacería en la ilegitimidad. Ya tuviera que batallar con Jordana Fortune o con el mismo diablo, haría lo correcto.

			 

			 

			Jordana echó agua suficiente para dos tazas en el hervidor: una de infusión para ella y una de café para Tanner. Le tembló la mano mientras medía el café molido y lo ponía en la cafetera. El olor del café, unido a la imagen mental de Tanner Redmond sentado en su salón con la mandíbula apretada y una mirada salvaje en los ojos marrón chocolate, hizo que se le revolviera el estómago. Contuvo la respiración un momento, esperando controlar la desagradable sensación.

			Aromas que le habían gustado antes de estar embarazada, como el del café o el de su perfume favorito, habían pasado a darle náuseas. Aun así, merecía la pena pagar el precio de soportar el olor del café como excusa para distanciarse de Tanner unos minutos y reordenar sus pensamientos. Porque el hombre que había sido tan gentil y paciente con ella en diciembre parecía haberse transformado en un animal de distinto pelaje. Tenía unos cuatro minutos para idear la manera de hacerle cambiar de opinión y conseguir que volviera a Red Rock.

			Jordana se puso rígida cuando la oleada de náusea se acrecentó y llegó al punto más alto, independientemente de que no tuviera nada en el estómago. Inspiró por la nariz y soltó el aire por la boca. Repitió el proceso hasta que su estómago se asentó. Las náuseas matutinas habían sido una plaga desde el segundo mes de embarazo. Esa había sido la primera pista que le había llevado a pensar que algo distinto ocurría con su cuerpo. Su médico le había asegurado que los síntomas desaparecerían en el segundo trimestre, pero de momento no había tenido ninguna suerte. Había sido «bendecida» con la variedad de náuseas matutinas que a veces duraban hasta después del mediodía. Tenía la sensación de que acababa de empezar uno de esos días. Hacía semanas que le resultaba bastante difícil arrastrarse hasta el trabajo y ocultar el hecho de que se sentía mal. La gente había empezado a darse cuenta y, a falta de una excusa mejor, había justificado su condición con varios golpes de gripe y agotamiento. Ambas excusas hacía ya días que sonaban a falso. Lo último que le faltaba era que Tanner apareciera de repente y descubriera el pastel.

			Podría matar a su prima Victoria por haber puesto en guardia a Tanner, incluso a pesar de que le había dicho explícitamente que no estaba lista para enfrentarse a él. Como era típico en ella, Victoria había insistido y pinchado a Jordana, alegando que debía hacer de tripas corazón y decírselo cuanto antes, porque nunca había un buen momento para dar ese tipo de noticias. Jordana tendría que haber sabido que en boca de Victoria, lo que estaba diciendo en realidad era «Si no se lo dices tú, lo haré yo». Su prima nunca había sido capaz de guardar un secreto. Cuando a Victoria se le metía algo en la cabeza, inevitablemente, acababa saliendo por su boca.

			Jordana miró el reloj. Eran las seis y cuarto en Texas. Sintió el súbito impulso de levantar el teléfono y decirle a esa metomentodo lo que pensaba de ella. Pero un pitido la alertó de que el agua estaba hirviendo. La echó en la cafetera y en su taza, en la que había puesto una bolsita de manzanilla. 

			Hablaría con Victoria más tarde, y cuando lo hiciera, su prima iba a recibir un rapapolvo como nunca en su vida.

			Jordana sabía lo que diría su prima: «Quizás me equivocara al poner la pelota en juego tal y como hice pero, de verdad, Jordana, te he hecho un gran favor».

			La última vez que habían hablado, Victoria había dicho tonterías como que pensaba que el matrimonio entre Tanner y ella era inevitable. Que eran el uno para el otro, igual que lo eran Victoria y su prometido, Garrett. Victoria juraba que lo sentía en los huesos. Lo que su prima no entendía era que el que Garrett y ella se hubieran enamorado no implicaba que fuera a ocurrir lo mismo entre Tanner y ella.

			Tanner sencillamente no la veía «de esa manera». Si fuera el caso la habría llamado en los últimos cuatro meses. Pero no lo había hecho. Ni siquiera una vez.

			Mientras esperaba el minuto que le quedaba antes de volver a la sala y enfrentarse a Tanner, supo que necesitaba idear un plan.

			«Piensa...».

			Tras pasar una noche juntos, no lo conocía demasiado bien. Habían bailado y charlado la velada de la boda de Wendy y Marcos. Había sido tiempo suficiente para llegar a la conclusión de que probablemente fuera un tipo decente. Un tipo decente que había querido asumir su responsabilidad después de que su prima se fuera de la lengua.

			Necesitaba dejarle claro que lo liberaba de toda obligación. Estaba exonerado. Despedido. Pero tenía la terrible sensación de que los tipos agradables no olvidaban sus obligaciones con tanta facilidad.

			El café terminó de subir. Lo echó en un gran tazón de cerámica y lo llevó junto con su infusión a la sala, haciendo lo posible por dar impresión de seguridad en sí misma.

			Era hora de enfrentarse a la situación. Cuanto antes hablaran, antes volvería Tanner Redmond a Texas y saldría de su vida.

			Él se enderezó en el sillón al verla llegar, pero ella ya había captado sus hombros caídos, claro índice de la pesada carga que creía llevar encima. Parecía grande, voluminoso y un poco fuera de lugar en el sillón de tapicería de flores. «Y también guapísimo», pensó, sin poder evitarlo.

			—Aquí tienes —le entregó el tazón—. No pretendo ser grosera, pero tengo que estar en la oficina para una conferencia telefónica en menos de una hora, y aún me tengo que vestir. Así que bebe rápido.

			—No he venido aquí a beber café —alzó las cejas y sostuvo su mirada—. Aunque agradezco que lo hayas hecho...

			—Lo sé. Bueno, vayamos al grano. Estás aquí porque mi prima Victoria te hizo creer que necesito tu ayuda. No es así. Si bien estoy embarazada, no tengo ningún problema. Voy a tener este bebé y tú no tienes absolutamente ninguna obligación conmigo o con la criatura —hizo una pausa e inspiró profundamente, con la esperanza de controlar otra oleada de náuseas—. Creo que con eso queda todo dicho.

			Se había quedado de pie, con la esperanza de que él captara la indirecta. Sin embargo, él tomó un trago largo y pausado de su tazón.

			—Mmm... Buen café.

			—Tanner, ¿has oído lo que he dicho? —la irritación le puso los nervios de punta.

			—Sí, te he oído —asintió él—. Pero lo que no pareces entender es que no se trata solo de tu hijo. También es mío. Puede que creas que lo tienes todo bajo control, pero necesitas saber esto desde ya. No me marcharé de aquí hasta que accedas a casarte conmigo. Porque ningún hijo mío nacerá fuera del matrimonio.

			 

			 

			—¿Casarme contigo? —gimió ella.

			Él contempló las emociones que pasaron por su rostro. Primero confusión. Después una mirada que parecía muy cercana al horror. A continuación, el color desapareció de sus mejillas, dejándola mortalmente pálida. Sin embargo, en toda la sucesión de emociones, la testarudez que expresaba su mandíbula tensa no desapareció.

			Por lo visto, iba a crear dificultades para los dos. No parecía entender que todo podía resultar muy sencillo. Solo tenía que hacer lo correcto y acceder a casarse con él, entonces se marcharía, al menos por el momento. Jordana podría vestirse, ir a la oficina y atender su conferencia telefónica o lo que necesitara hacer, mientras él se ponía en contacto con un notario o con el juez de paz para que los casara allí mismo, en Atlanta. Legalizarían su unión antes mejor que después. Por el bien del bebé.

			O quizás porque quería atraparla antes de que consiguiera escaparse de nuevo, como había hecho la última vez que la había visto. La mañana después de la tormenta, la había llevado a buscar a su familia y se había despedido de él con un apretón de manos. Un apretón de manos y un «Gracias por todo». Él había conocido a un buen número de mujeres y había pasado la noche con bastantes, pero ninguna le había dado la mano la mañana después.

			—Mira, Tanner, no puedes aparecer en mi casa sin más y esperar que me case contigo —parecía exasperada—. ¿De verdad crees que esa es la respuesta a este... esta... situación?

			«Así que así es como quiere llamarlo». La miró un momento, sopesando las palabras que iba a decir.

			—¿Quién más está al tanto de nuestra pequeña «situación»?

			Ella cruzó los brazos sobre las costillas, apretando el albornoz contra su cuerpo. No parecía embarazada, pero tenía que admitir que él no tenía ni idea de cuántos meses tenían que pasar para que se notara el embarazo.

			—Nadie más sabe que estoy embarazada, y me gustaría que siguiera siendo así. Al menos por ahora.

			—Bueno, lo van a descubrir tarde o temprano. ¿No crees que sería mejor que lo oyeran de ti... o de nosotros? ¿Tienes idea de lo que ha sido descubrir que una mujer con la que no había hablado en cuatro meses estaba embarazada de mi hijo? Jordana, ¿por qué no me lo dijiste antes de que Victoria te obligara a hacerlo? ¿Por qué no me llamaste?

			Ella pasó el peso de un pie a otro, con una leve expresión de culpabilidad.

			—Solo sé que estoy embarazada desde hace tres meses.

			Estaba intentando escabullirse y Tanner no estaba dispuesto a permitirlo.

			—Tres meses es tiempo suficiente. ¿Por qué no me lo dijiste?

			—Supongo que tenía miedo. Muchos embarazos no pasan del primer trimestre. No quería alarmarte.

			—¿Alarmarme? —repitió él—. ¿Ibas a decírmelo en algún momento?

			Ella seguía apretando los labios con testarudez pero, de repente, él vio que sus ojos marrones estaban llenos de lágrimas.

			—Lo siento —dijo—. No pretendía que ocurriera esto.

			 

			 

			La actitud de mujer dura no había conseguido sacar a Tanner Redmond de su piso. Pero las lágrimas sí lo hicieron. Jordana no era una actriz. El llanto era auténtico, provocado por la tormenta hormonal y de frustración que la asoló de repente. Golpeó como un tsunami que se estrelló sobre ella sin darle tiempo a escapar corriendo.

			Después de eso, Tanner accedió sin problemas a darle tiempo para pensar, tiempo para vestirse y llegar a su reunión, pero solo después de que ella aceptara almorzar con él al día siguiente, sábado.

			Levantó el tazón de manzanilla y tomó un sorbo tentativo, sin saber cómo reaccionaría su estómago. Pero lo que se sentía fatal era su conciencia. Había decidido que la mejor manera de liberarlo de sus responsabilidades sería verse obligada a «dejar la ciudad» inesperadamente.

			Jordana pensaba que actuando así le estaría haciendo un favor a Tanner. Le pediría a su secretaria administrativa, Marta, que lo llamara y le diera la noticia esa tarde. Tendría que decirle: «No, desafortunadamente, no sé con seguridad cuándo volverá Jordana» .

			Eso impediría que Tanner, que tenía una empresa que dirigir en Red Rock, pudiera esperarla en Atlanta. Tendría que volver para ocuparse de su escuela de vuelo. Una vez hubiera puesto algo de distancia entre ellos y pensado las cosas de forma racional, comprendería que casarse no era la solución. Organizarían un calendario de visitas; una de las ventajas de que Tanner fuera piloto era que podría volar a ver a su hijo o hija con tanta frecuencia como quisiera. Él comprendería que el matrimonio no era más que una carga innecesaria para todos los involucrados.

			Enderezó un montón de papeles que había en su escritorio, empezando su ritual de recogida antes de lo habitual. Porque tenía intención de salir temprano. Iba a salir de la ciudad de verdad. Se llevaría el ordenador portátil y los informes que su padre le había pedido que leyera a su hotel favorito en la isla St. Simons. Pasar tiempo en la playa le haría mucho bien. Además, eso le evitaría tener que pedirle a Marta que mintiera a Tanner. Sería cierto que estaba fuera de la ciudad, trabajando.

			Él tendría la tranquilidad mental de haber hecho lo posible, pero también sabría a ciencia cierta que quedaba absuelto de toda obligación para con ella y para con el bebé.

			Jordana miró por la ventana de su despacho en la planta vigesimosegunda, que daba a la calle Peachtree. La impresionante vista del centro de Atlanta no la tranquilizó en absoluto. Los brillantes edificios de espejo solo parecían reflejar el hecho de que huir a la playa no hacía desaparecer el reto real. Antes o después tendría que dar la noticia a sus padres. Solo con pensarlo se le encogió el estómago. Se puso una mano protectora sobre el vientre, diciéndose que tal vez estuviera sintiendo un último pinchazo de náuseas matutinas. 

			Miró el reloj que había sobre el escritorio. Era casi mediodía. Necesitaba algo de alimento, tenía que darle al bebé algo más que galletitas saladas. Escribió un recordatorio para sí misma en una nota adhesiva, referente a una idea que quería presentarle a su padre antes de marcharse a St Simons; una idea surgida a partir de algo que había comentado él. Quizás si demostraba lo concienzuda que era en el trabajo, él aceptaría mejor la noticia de que iba a convertirse en madre soltera.

			El zumbido del intercomunicador la sobresaltó, haciendo que dejara caer el bolígrafo.

			—Señorita Fortune —dijo Marta—. Aquí hay un caballero que desea verla.

			El corazón de Jordana dio un bote. No esperaba a nadie, pero tenía el horrible presentimiento de que sabía quién era la visita.

			—Gracias, Marta. ¿Ese caballero tiene nombre? —suavizó a propósito el tono de su voz; no se trataba de «matar al mensajero».

			Pasaron unos segundos de silencio hasta que Marta contestó.

			—Sí, señora. Dice que se llama Tanner Redmond.
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